
1 - 4 
 

BICENTENARIO DE LA BATALLA DE MAIPÚ: LA CONFIANZA DE DOS GENERALES 
DECIDIDOS POR LA LIBERTAD DE SUDAMÉRICA 

 
Brigadier ARIAS ATHANACIU, Germán (CHILE) 

Coronel MARMONTI, Gastón Federico (ARGENTINA) 

 
PALABRAS CLAVE: GENERAL SAN MARTÍN - GENERAL O´HIGGINS - EJÉRCITO UNIDO - BATALLA DE MAIPÚ - 
INDEPENDENCIA DE CHILE 

 
“-Chilenos- Uno de aquellos acasos que no es dado al hombre evitar, hizo sufrir a nuestro ejército 
un contraste. Era natural que este golpe inesperado y la incertidumbre os hiciera vacilar; pero ya 
es tiempo de volver sobre vosotros mismos, y observar que el ejército de la Patria se sostiene con 
gloria al frente del enemigo; que vuestros compañeros de armas se reúnen apresuradamente y 
que son inagotables los recursos de patriotismo. Los tiranos no han avanzado un punto sus 
atrincheramientos. Yo dejo en marcha una fuerza de 4.000 hombres sin contar las milicias. La 
patria existe y triunfará, y yo empeño mi palabra de honor de dar en breve un día de gloria a la 
América del Sur”1 

 
Con estas palabras se dirigió el General José de San Martín al pueblo de Santiago de Chile, en 
los angustiantes momentos del 25 de marzo de 1818. Seis días atrás se produjo la aplastante 
derrota de Cancha Rayada y con este hecho, quedó librada a la suerte, el futuro del Ejército Unido 
(argentino – chileno) y la causa libertaria de los pueblos de la América del Sur.  
 
En la cerrada noche del 19 de marzo, la sorpresa realista al campamento patrio dejó casi sin 
esperanzas de lucha a la causa independentista. Cuando las fuerzas reales se apoderaron de las 
piezas de artillería argentinas, empezaron a abrir fuego sobre el propio dispositivo. Allí resultó 
muerto el Ayudante del General San Martín, Juan de Dios de Larraín Aguirre (chileno) y herido en 
el brazo derecho, el Brigadier Bernardo O´Higgins. Los Comandantes del Ejército Unido debieron 
ser obligados a retirarse por sus Edecanes y Ayudantes. El 20 a la noche, ambos se encontraban 
en San Fernando cuando les dio alcance el Capitán de Granaderos a Caballo, Benjamín Viel, con 
la noticia que el Coronel Las Heras había salvado cerca de 3.500 hombres y que se retiraba hacia 
el norte sin ser molestado por el enemigo. 
 
Viel, que había partido la noche anterior por orden del Coronel Juan Las Heras, relatará que San 
Martín sufría de fiebre e insomnio desde la noche del combate y que su par chileno, no se 
encontraba en mejor estado. Sin embargo, a ambos les cambió el semblante con la noticia de la 
fuerza de Las Heras intacta. Cambió su voz al mandar felicitar al Coronel argentino, junto con 
otras órdenes de detalle. 
 
El 21 de marzo por la tarde, el Coronel Mayor Brayer (agregado al Ejército Unido en calidad 
Aventurero) ingresó a Santiago con la noticia del desastre de Cancha Rayada. Añadió también las 
probables muertes de San Martín y O´Higgins… 
 
Al día siguiente, un Cabildo abierto convocado por el Director delegado, Coronel Luis de La Cruz, 
escuchó de boca de Brayer que no quedaban esperanzas de una defensa exitosa. Se inició 
entonces, el éxodo de independentistas a Mendoza. Comenzaron también a emerger los 
cabecillas de la causa real en favor de los vencedores del día 19. Sin embargo, casi al instante se 
supo que San Martín se hallaba con vida en San Fernando y que Las Heras se dirigía hacia la 
capital, ahora con 4.000 hombres. 
 

                                                      
1Orstein, Leopoldo (Coronel R) - Las Campañas Libertadoras del General San Martín – AGEPE - Impresoras "El Sol", Buenos Aires 
(1958) p. 259. Nota de los Autores: Según Bartolomé Mitre, este es uno de los pocos discursos que dirigió el Libertador en su vida 
americana. 
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El Teniente Coronel Tomás Guido, representante del gobierno argentino y el Teniente Coronel 
Manuel Rodríguez, destacado guerrillero chileno, iniciaron una campaña trascendental de 
motivación en la ciudadanía santiaguina para volver a confiar en la victoria de las armas patrias. 
 
El Director Supremo de Chile, General O´Higgins, finalmente arribó en la madrugada del 24. 
Buscó incansablemente reunir medios y hombres para enfrentar el próximo ataque realista. Se 
lanzó una circular a los departamentos de Andes, Aconcagua, Quillota y Melipilla solicitando 
víveres y 4.000 mulas. De inmediato renació la confianza del éxito posible. 
 
Un día después arribó el General San Martín, siendo rodeado y aclamado por el pueblo chileno. Al 
desmontar frente a su alojamiento en la Plaza de Armas, pronunció el discurso expresado al inicio 
de este artículo… 
 
Se formalizó entonces, una Junta de Guerra donde se proponía un repliegue hacia el sector de 
Aconcagua para reorganizar al Ejército Unido, lo cual fue finalmente dejado de lado y San Martín 
resolvió abrir la campaña librando una batalla decisiva al sur de la capital. El informe del arsenal 
que expuso fray Luis Beltrán, aseveraba que los depósitos estaban colmados de munición; San 
Martín, (que sabía perfectamente que esto era inexacto) enfatizó aún más su decisión de atacar al 
General Osorio. El fraile organizó una producción récord sobre la base de una leva de 
trabajadores (sin distinciones de edad y sexo) llevando la producción diaria a 50.000 cartuchos. 
 
Se reclutó a todo el personal apto para reemplazar las bajas de Cancha Rayada y se montó un 
campo de instrucción en los llanos de Maipo. 
 
La caballería (500 Granaderos y Cazadores a Caballo) se instaló en Rancagua donde organizó su 
base de exploración, desprendiendo fracciones hacia el sur, donde se registraba en forma 
permanente los movimientos del Ejército real y se despachaban los informes a Santiago. Si se 
producía un contraste, San Martín también previó instalar (secretamente) depósitos de víveres y 
munición entre Santiago y La Serena y entre la capital y la ruta de Uspallata. 
 
“San Martín procedió enérgicamente con los oficiales que se acobardaron en Cancha Rayada y 
provocaron la desmoralización en Santiago. Por ello, expulsó del ejército al coronel mayor Brayer 
y al sargento mayor Arcos (ambos eran europeos, el primero francés y el otro andaluz).”2 
 
Finalmente han transcurrido un poco más de dos semanas después del fracaso contundente de 
Cancha Rayada. Diecisiete días después, el Ejército Unido se halla dispuesto para enfrentar al 
Ejército Real en los llanos de Maypo. Para fin de marzo y primeros días del mes de abril de 1818, 
las avanzadas de ambas fuerzas han sostenido violentos combates. 
 
El 30 de marzo, el Teniente Coronel chileno Santiago Bueras de la Escolta del Supremo Director, 
sostuvo un violento combate con patrullas de caballería realista poniéndolas en fuga y horas más 
tarde, una partida de exploración al mando del Capitán de Granaderos a Caballo Miguel 
Caxaraville, derrotó a doscientos Dragones de la Frontera reales, dando muerte a un Coronel3 
español. 
 
El 5 de abril de 1818 fue un hermoso día soleado de otoño. Los habitantes de Santiago estaban 
muy preocupados por la batalla que tendría lugar a las puertas de la capital. Muchos estaban 
recogidos en sus casas, pero también en las iglesias, rogando por el triunfo patriota. 
 

                                                      
2 SORIA Diego Alejandro  General (R VGM) - Las Campañas Militares del General San Martín  CROMOGRÁFICA S.R.L. – Rosario, 
Santa Fé (2004)  p 72. 
3SORIA Diego Alejandro  General (R VGM), op cit.;  p 73. Nota de los Autores: Su chaqueta fue exhibida en Santiago, para motivar 
aún más, la moral independentista. 
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El combate entre ambos ejércitos se inició con un duelo de artillería que no produjo mayores 
resultados para ambas partes. Entonces, San Martín decidió que sus hombres entraran al 
combate cuerpo a cuerpo. Los dos ejércitos estaban apostados respectivamente en dos lomas, 
separadas estas por una hondonada. Aquí se produjo el enfrentamiento principal que en ciertos 
momentos fue favorable para las armas realistas, y que en otros, favoreció a los patriotas. Sin 
embargo, de a poco la batalla fue decidiéndose en favor de estos últimos. 
 
Los habitantes de Santiago todavía estaban en la incertidumbre, cuando comenzaron a llegar las 
noticias de personas que se habían acercado al campo de combate. Si bien al principio las 
noticias eran contradictorias, pronto se fue haciendo evidente que el triunfo era de los hombres de 
San Martín y O’Higgins. Entonces la capital se entregó al alborozo y a los festejos, y las campanas 
de los templos comenzaron a tocar en saludo a la victoria de las armas independentistas. Los dos 
próceres entraron con sus soldados a Santiago a las nueve de la noche de ese glorioso 5 de abril 
de 1818, en medio de la ovación de los santiaguinos. 
 
La independencia de Chile estaba consolidada, aunque la guerra continuaría en el sur del país por 
varios años más, por la resistencia que ofrecieron los restos del ejército realista, que organizaron 
una guerra de guerrillas que fue conocida como la Guerra a Muerte, la que persistió durante la 
década de 1820.  
 
Maipú, dentro del contexto americano, es un hecho de armas parecido a otros que tuvieron lugar 
en este continente, pues, así como significó la libertad de Chile, también la batalla de Boyacá 
significó la libertad de Colombia, mientras que la batalla de Carabobo trajo la independencia de 
Venezuela y Pichincha liberó Ecuador. La batalla de Maipo fue la primera de esta serie de 
victorias patriotas en Sudamérica, que fueron allanando el camino hacia la libertad de las antiguas 
colonias de España en América. Maipú dejó las manos libres a San Martín y O’Higgins para 
organizar el Ejército Libertador del Perú, el cual se embarcó hacia las costas de este país en 
agosto de 1820 al mando de San Martín. 
 
Entonces se iniciaba la fase final y decisiva de las revoluciones hispanoamericanas: la liberación 
del Perú, baluarte central del poderío de la Corona de España en América. Esta hazaña fue 
comenzada por San Martín y terminada por el otro gran prócer americano, el venezolano Simón 
Bolívar, quien, mandando un ejército multinacional compuesto de colombianos, venezolanos, 
peruanos, chilenos y argentinos, venció finalmente en las épicas jornadas de Junín y Ayacucho, 
que tuvieron lugar en 1824. El poder realista en América quedaba entonces derrotado. 
 
Maipú fue el punto culmine de la interacción entre los próceres, Generales San Martín y O´Higgins 
quienes con su genialidad, voluntad, patriotismo, sentido del deber, coraje y perseverancia, 
generaron las condiciones para que las actividades patriotas continuaran alentadas a pesar de 
haber sufrido una dura y amarga derrota. Ambos, con 40 años de edad, la confianza cimentó la 
amistad entre estos militares. Amistad que se mantuvo a pesar de los hombres y de los 
acontecimientos. 
 
La historia los reconoce como próceres y padres de la Patria, ambos encarnan y sintetizan la 
entrega por la causa de la independencia y por la consolidación de las bases institucionales de 
nuestros respectivos países.  
 
Este año 2018, ambos países conmemoramos el Bicentenario de una de las Batallas más 
significativas de América. Batalla librada en pos de la libertad de los pueblos de 
Sudamérica.  
 
Maipú se festeja a lo largo de Argentina y Chile, con el  propósito de fortalecer la función militar, 
estrechar y traspasar estas virtudes a la sociedad, la cual se refrenda con la historia, los valores y 
las más altas tradiciones legadas por nuestros padres de la Patria, rindiendo tributo con ello a 
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todos quienes dieron su vida en pos de su tierra y además a quienes entregan los mejores años 
de su juventud en procura de la seguridad y la defensa.  
 
Maipú reconoce: al Ejército Libertador de San Martín y O´Higgins, al ejército profesional del siglo 
XIX, al consolidado Ejército del siglo XX y al Ejército moderno de la actualidad,  el que hoy, tal 
como hace 200 años, mantienen unidades combinadas, como es la Fuerza de Paz Binacional 
“Cruz del Sur”, legítimos herederos del Ejercito Unido y otras múltiples instancias de interacción, 
tales como, visitas profesionales, intercambios, cursos y capacitaciones entre personal de ambas 
Fuerzas Armadas, contribución a la preservación del medio ambiente, la implementación de 
ejercicios combinados de diversos tipo, entre los que destacan, el empleo de mandos 
combinados, cuarteles generales integrados, unidades chilenas en Argentina y tropas argentinas 
en Chile, todo ello con el fin último de colaborar a nuestros pueblos, a mantener una paz estable y 
duradera, en beneficio del desarrollo, seguridad y bienestar de nuestros países. 
 
Lo anterior, ha sido posible gracias al escenario forjado en los últimos decenios, en los cuales los 
fenómenos de la globalización y la interdependencia compleja, más la voluntad DE TODOS Y 
CADA UNO DE NOSOTROS, HAN JUGADO UN ROL CLAVE PARA CONFIGURAR LA 
PRESENTE REALIDAD. 
 
Hace exactamente 200 años, el Ejército Unido había obtenido su revancha y aprendido la lección 
de Cancha Rayada, la Campaña de Chile estaba concluida. Era tiempo de empezar a organizar el 
Ejército Libertador del Perú. 
 
San Martín y O´Higgins protagonizarían su segundo capítulo en la gesta libertaria, portando su 
mejor arma: LA CONFIANZA DE DOS GENERALES DECIDIDOS POR LA LIBERTAD DE 
SUDAMÉRICA. 

 

 

 
B i b l i o g r a f í a:  

ANSCHÜTZ, CAMILO (Tcnl R), HISTORIA DEL REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO (1812 - 

1826) Tomos I y II Volúmenes 323 y 324 - Círculo Militar - Biblioteca del Oficial - Buenos Aires, Agosto y 

Septiembre de 1945. 

BARROS ARANA, DIEGO, HISTORIA GENERAL DE CHILE – Tomos X y XI – CENTRO DE 

INVESTIGACIONES DIEGO BARROS ARANA – Editorial UNIVERSITARIA, Chile 1999. 

BEST FELIX (Cnl R), HISTORIA DE LAS GUERRAS ARGENTINAS de la Independencia, 

Internacionales, Civiles y con el Indio – Tomo I - Editorial GRAFICSUR S.R.L. Prov. Buenos Aires, 1983. 

BULNES GONZALO, ÚLTIMAS CAMPAÑAS DE LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ (1822-1826), Imp. y 

Enc. Barcelona, pág. 598 y 601, Santiago de Chile, 1897. 

COMISIÓN DEL ARMA DE CABALLERÍA “SAN JORGE” - HISTORIA DE LA CABALLERÍA ARGENTINA - 

Tomo I - PERÍODO HISPÁNICO - AÑO 2004 – Sociedad Impresora Americana S. A. I. C. noviembre 2004. 

COMISIÓN DEL ARMA DE CABALLERÍA “SAN JORGE”, HISTORIA DE LA CABALLERÍA ARGENTINA - 

Tomo II – SIGLO XIX – Edición calle Lavarden 157, CABA, octubre, 2008. 

DUFOUR A., TÁCTICA APLICADA Tomo I y Tomo II (Traducción del Mayor Martín RODRÍGUEZ) – 

ESCUELA MILITAR DE BÉLGICA – Establecimiento Poligráfico, Buenos Aires 1901. 

ESCUELA SUPERIOR DE GUERRA, MANUAL DE HISTORIA MILITAR II Parte - Edición 1980. 



5 - 4 
 

ESPEJO, GERÓNIMO (General) – EL PASO DE LOS ANDES / CRÓNICA HISTÓRICA DE LAS 

OPERACIONES DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES PARA LA RESTAURACIÓN DE CHILE EN 1817 – 

Imprenta y Librería de Mayo, calle Perú 115, 1882. 

ESTADO MAYOR GENERAL DEL EJÉRCITO - HISTORIA DEL EJÉRCITO DE CHILE, Ed. 1984. 

INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO - MINISTERIO DE EDUCACION DE LA NACIÓN –Y MUSEO 

HISTORICO NACIONAL, DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DEL LIBERTADOR GENERAL SAN 

MARTIN - Tomo III – E. G.L.H. o / J. S. Litvack, Buenos Aires 1954. 

LUQUI-LAGLEYZE, JULIO MARIO – EL EJÉRCITO REALISTA EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

- Instituto Nacional Sanmartiniano / Fundación Mater Dei, Buenos Aires, 1995. 

LUQUI-LAGLEYZE, JULIO MARIO – HISTORIA Y CAMPAÑAS DEL EJÉRCITO REALISTA Tomo I 1810- 

1820 - Instituto Nacional Sanmartiniano / Fundación Mater Dei, Rosario, 1997. 

LUQUI-LAGLEYZE, JULIO MARIO – LOS CUERPOS MILITARES EN LA HISTORIA ARGENTINA - Del 

morrión al Casco de Acero – 1550 – Organización y Uniformes - 1950 - Instituto Nacional Sanmartiniano / 

Fundación Mater Dei, San Isidro, 1995. 

LUQUI-LAGLEYZE, JULIO MARIO – LAHOZ MANZANO, ANTONIO - LOS REALISTAS 1810 – 1826 – 

Hombres en Uniforme, 5 – Quiron Ediciones. Valladolid, 1998. 

LEONI HOUSSAY, LUIS ALBERTO (Cnl R) - REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO DE LOS 

ANDES – HISTORIA DE UNA EPOPEYA – Buenos Aires, 1986. 

MARMONTI GASTÓN FEDERICO (Cnl) - EL REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO En tiempos 

de la emancipación hispanoamericana (1812 – 1826) – DVD Interactivo, Buenos Aires, 2010. 

MITRE, BARTOLOMÉ – HISTORIA DE SAN MARTIN Y DE LA EMANCIPACION SUDAMERICANA - 

Tomos I, II y III – Buenos Aires, 1888. 

MUÑOZ, GUILLERMO P. RAÚL (Cnl R) – CANCHA RAYADA (19 DE MARZO DE 1818) - ANALES DE LA 

ACADEMIA NACIONAL SANMARTINIANA, Nro 16, Pag 313 – Ronaldo J. Pellegrini Impresiones, Buenos 

Aires, septiembre de 1998. 

OLAZÁBAL, MANUEL DE – EPISODIOS DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA – INSTITUTO 

NACIONAL SANMARTINIANO – 2da Edición. Buenos Aires, Agosto, Talleres Gráficos TIPENC S.R.L. 

Buenos Aires, 1978.  

ORNSTEIN, LEOPOLDO R. (Cnl R) - LAS CAMPAÑAS LIBERTADORAS DEL General SAN MARTÍN - 

AGEPE - Impresoras "El Sol", Buenos Aires (15 May 1958). 

PACÍFICO OTERO, JOSÉ – HISTORIA DEL LIBERTADOR DON JOSÉ DE SAN MARTÍN – Círculo Militar, 

Volúmenes 888 a 895 - Biblioteca del Oficial, Buenos Aires, 1978. 

PASQUALI, PATRICIA - JUAN LAVALLE, Un guerrero en tiempos de revolución y dictadura –- Talleres 

Gráficos Segunda Edición - Buenos Aires, octubre de 1996. 

PASQUALI, PATRICIA – SAN MARTÍN, La fuerza de la misión y la soledad de la gloria BIOGRAFÍA 

Editorial Planeta Argentina S. A. I. C. - Buenos Aires, 1999. 

PICCIUOLO, JOSÉ LUIS (Cnl R) – SAN MARTIN COMO CONDUCTOR MILITAR EN AMÉRICA, Separata 

PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL SANMARTINIANO – Buenos Aires – 1978. 

PICCIUOLO, JOSÉ LUIS (Cnl R) – SAN MARTIN Y SUS ADVERSARIOS MILITARES REALISTAS. 

NUEVOS APORTES A UNA HISTORIA COMÚN ENTRE ESPAÑA Y LA ARGENTINA – ANALES DE LA 



6 - 4 
 

ACADEMIA NACIONAL SANMARTINIANA Nro 16 - Ronaldo J. Pellegrini Impresiones, Buenos Aires, 

1998. 

RUIZ MORENO ISIDORO J. – Campañas Militares Argentinas - La política y la guerra – Tomo I, Del 

Virreinato al Pacto Federal – emece memoria argentina - Buenos Aires, 2007. 

SECRETARÍA DE ESTADO DE MARINA – Subsecretaría Departamento de Estudios Navales – Historia 

Naval argentina – SAN MARTÍN Y EL MAR – Peuser, 2da quincena de julio de 1962. 

SORIA DIEGO ALEJANDRO (General R - VGM), LAS CAMPAÑAS MILITARES DEL GENERAL SAN 

MARTÍN – CROMOGRÁFICA S.R.L. – Rosario, Santa Fé febrero de 2004. 

SUÁREZ, MARTÍN (Cnl R) - ATLAS HISTÓRICO MILITAR ARGENTINO - COLEGIO MILITAR DE LA 

NACIÓN – El Palomar, 1970. 

VILLALÓN ROJAS, EDUARDO (Cnl) – DEPARTAMENTO DE EXTENCIÓN, CULTURA E HISTORIA DEL 

EJERCITO DE CHILE, Santiago de Chile, 2018. 

 

 
Germán Arias Athanaciu, Brigadier, Ejército de 

Chile. Licenciado en Ciencias Militares. Oficial de 

Estado Mayor de la Academia de Guerra del 

Ejército de Chile. Magister en Ciencias Militares, 

con mención en Planificación y Gestión 

Estratégica. Diplomado en Administración de 

Recursos y Proyectos de Defensa, de la 

Academia Militar Politécnica del Ejército de Chile. 

Diplomado en Planificación y Gestión del Riesgo 

de Desastres. Diplomado en Asuntos Antárticos, 

de la Universidad de Magallanes sede Punta 

Arenas. Participa como alumno del Programa 

“Senior Executives in National and International 

Security”, en Harvard Kennedy School, Boston, 

EEUU. Se desempeña como Agregado de 

Defensa y Militar en la Embajada de Chile en 

Argentina. 

 

 

 

 

 

Gastón Federico Marmonti, Coronel, Ejército 

Argentino. Oficial de Estado Mayor de la Escuela 

Superior de Guerra. Licenciado en Estrategia y 

Organización. Magister de Historia de la Guerra. 

Estudios sobre el origen blindado del arma de 

caballería. Hallazgos de documentación original 

del Tanque Nahuel DL-43. Estudios y 

representación del combate de Riobamba (1822) 

con la Escuela de Guerra de Ecuador. Desarrollo 

del DVD interactivo El Regimiento de Granaderos 

a Caballo en tiempos de la emancipación 

hispanoamericana (1812 – 1826). Actualmente 

cursa el Doctorado de Historia en la Universidad 

del Salvador (becado por la Facultad del Ejército). 

Se desempeña como Jefe de Estado Mayor 

Conjunto (Núcleo) “Cruz del Sur”. 


